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Character and learning habits: definition and measurement proposal
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Resumen:
Este trabajo estudia cómo influye el ca-

rácter, los hábitos y la actitud del estudian-
te en los procesos de enseñanza-aprendizaje. 
Hasta hace poco la educación del carácter 
constituía un asunto de educación moral y cí-
vica. Ahora, las nuevas investigaciones sobre 
las habilidades no-cognitivas y el aprendizaje 
socioemocional reflejan cómo estos planos de 
la personalidad dan consistencia a los proce-
sos de enseñanza-aprendizaje escolares. Las 
neurociencias subrayan aquí el valor de las 
funciones ejecutivas: la atención, la tenaci-
dad y la planificación son momentos donde 
el estudiante despliega su aprendizaje. La 
inteligencia clásica (cociente intelectual, CI) 
pone el acento en la comprensión analítica, 
un momento puntual; la inteligencia del ca-
rácter pone el foco en los procesos volitivos 
que fraguan el trabajo intelectual que empie-
za en el aula y acaba en la planificación del 
estudio en el hogar. Una vez definidas las ha-
bilidades no-cognitivas, las funciones ejecuti-
vas y el carácter, marcos emparentados entre 
sí y presentes en la vida escolar y familiar, el 
segundo objetivo ha sido valorar cómo el am-

biente socio-familiar interviene agudamente 
en estos procesos. El tercer objetivo ha sido, 
siempre en paralelo con el despliegue del es-
tudio, proponer las herramientas que midan 
estas fortalezas en la educación primaria: 
BFQ-N y BRIEF  2. Si se proponen modelos 
de formación del carácter para el aprendi-
zaje se deben ofrecer herramientas para su 
medición orientadas a testar el éxito de es-
tos programas. La conclusión apunta a una 
iniciativa de calado: la universidad, la escue-
la y los agentes educativos deben pensar un 
nuevo modelo de educación integral de sus 
estudiantes desde esta convergencia entre 
carácter e inteligencia clásica. El fracaso y el 
abandono escolar tienen razones académicas, 
pero también familiares y personales. Este 
tercer milenio, complejo, cambiante, necesi-
ta habilidades robustas y flexibles para hacer 
frente a los retos de una sociedad que no nos 
desvela aún a dónde va.

Descriptores: carácter, hábitos, habilidades 
no-cognitivas, funciones ejecutivas, aprendiza-
je socio-emocional, apego, actitud, educación 
integral, habilidades para el siglo xxi.
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Abstract:
This work examines how students’ cha-

racter, habits, and mindset influence tea-
ching-learning processes. Until recently 
character education was a matter of moral 
and civic education, but recent research into 
non-cognitive skills and social-emotional lear-
ning reflects how these personality traits give 
steadiness to school teaching-learning proces-
ses. Neuroscience here emphasises the value 
of executive functions: attention, inhibitory 
control, and planning are moments where the 
student unfolds her learning. Classical inte-
lligence (IQ) focuses on analytical understan-
ding, a specific moment; character intelligence 
focuses on the volitional processes that create 
the intellectual work that begins in the class-
room and ends with planning of study at home. 
The first objective is to define non-cognitive 
skills, executive functions, and character, rela-
ted frameworks that are present in school and 
family life. After this, the second objective is 
to assess how the social-family environment 

affects these processes. The third objective, 
in parallel with carrying out the study, is to 
propose tools to measure these strengths in 
elementary school: BFQ-N and BRIEF  2. If 
character education models for learning are 
proposed, tools should be offered to measure 
it intended to test the success of the program-
mes. The conclusion identifies a major ini-
tiative: universities, schools, and educational 
agents should think about a new integrated 
model of education for their students based on 
this convergence between character and clas-
sical intelligence. School failure and dropout 
have academic explanations but also family 
and personal ones. This complex and changing 
third millennium requires robust and flexible 
skills to face the challenges of a society that 
has still not shown us where it is going.

Keywords: character, habits, non-cognitive 
skills, executive functions, social and emo-
tional learning, attachment, mind-set, whole 
education, 21st century skills.

1.  Habilidades de carácter
Cuando un niño nace presenta un tem-

peramento marcado biológicamente que, a 
lo largo de los años, se va a ir configurando 
en un carácter que será el producto de unos 
hábitos adquiridos y mediados por el en-
torno familiar, escolar y social. El objetivo 
escolar, a nuestro entender, es que los estu-
diantes cuenten con un carácter que acabe 
siendo la suma de unos hábitos alcanzados 
en repetidos actos de una voluntad de ín-
dole cognitiva, ética y comportamental. Y 
enmarcamos este objetivo en los últimos 
cursos de la educación infantil y en toda la 
educación primaria. Estamos hablando de 

un aprendizaje de hábitos que debe arrai-
gar en el plano cerebral y neuronal. Como 
ya intuyó James (James, 1899; Alcover y 
Rodríguez, 2012) a finales del siglo xix, los 
hábitos conformarán un nuevo aprendiza-
je-comportamiento más ágil y dúctil, gra-
cias a la neuroplasticidad, es decir, a una 
modificación de las redes neuronales y de 
la estructura física del cerebro. El resulta-
do será que el estudiante configurará una 
segunda naturaleza, un nuevo funciona-
miento cognitivo y conductual capaz de 
asentar destrezas de pensamiento del más 
alto rango, que a su vez será capaz de se-
guir desarrollando a lo largo de su vida.
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Estos conceptos de hábito y de carácter 
están anclados en una tradición occidental 
que arranca en la filosofía de Aristóteles, 
sobre todo en su libro Ética a Nicómaco, 
(Malikail, 2003; Bernacer y Murillo, 2014) 
y que llegan hasta hoy con una vigencia 
muy alta. El entrenamiento de los hábi-
tos como base del aprendizaje es una línea 
que conecta Aristóteles con las neurocien-
cias, pasando por las intuiciones de Ja-
mes. El buen carácter, dicho sucintamen-
te, se constituye sobre aquellos hábitos y 
fortalezas que nos permiten conducirnos 
cabalmente por la vida en la consecución 
de nuestras metas familiares, laborales y 
ciudadanas. Es más, una buena educación 
para la ciudadanía no debe olvidar que los 
ciudadanos comprometidos y participa-
tivos, críticos y capaces de construir una 
democracia de calidad deben ser educados 
en un buen carácter (Althof y Berkowitz, 
2006). Una ciudadanía sin virtudes cívicas, 
hablando en términos aristotélicos, puede 
poner en riesgo la sostenibilidad de un mo-
delo de sociedad. Estamos hablando pues 
de la educación integral (Gervilla, 2000).

La psicología de la personalidad descri-
be estos procesos desde hace décadas. No-
sotros nos planteamos definir y proponer 
una medición de cómo el carácter, los hábi-
tos y las fortalezas personales inciden en el 
proceso de aprendizaje escolar. Y decimos 
proceso de aprendizaje pues este aprendi-
zaje escolar es secuencial y se construye (o 
deteriora) no solo en el aula, sino también 
en los marcos familiares, sociales, durante 
el estudio y la planificación de las tareas, 
y en la actualidad, también compitiendo 
con la distractora actividad digital (redes 
sociales, etc.) (Chen y Yan, 2016).

Lo que está sucediendo hoy en la vida 
escolar es que a menudo nos olvidamos 
de cómo los resortes del carácter influ-
yen en el aprendizaje. La Real Academia 
Española define carácter como: «fuerza 
y elevación de ánimo natural de alguien, 
firmeza, energía». El carácter es un mo-
tor personal que constantemente regula 
la secuencia cognición-deliberación-deci-
sión-acción (Vigo, 2012). Y el momento de 
la deliberación-decisión no es solo un paso 
únicamente racional, sino que es una elec-
ción plagada de emociones, creencias y ac-
titudes en curso (Damasio, 1996). En una 
palabra (y recuperando la vertiente peda-
gógica de James): escolarmente hay que 
formar a los estudiantes en la destreza de 
conocer-deliberar-decidir-actuar contando 
con las emociones, las creencias y las actitu-
des más inteligentes fundadas en unos há-
bitos arraigados y sabios que los maestros 
con tacto (tactful teacher) saben despertar 
(Thoilliez, 2013). En los Estados Unidos 
cuando se habla de la educación del carác-
ter se cita la tríada cabeza, corazón, manos: 
head, heart, hands (Lickona, 1991). A los 
maestros y a los estudiantes lo mejor que les 
puede suceder es estar motivados por pro-
fundizar en una disciplina o en una tarea. Y 
es menos interesante hacerlo a palo seco y 
solo en función del sentido del deber. Aun-
que a veces el sentido del deber sostendrá 
la pasión y la motivación, porque el objetivo 
final es profundamente ilusionante. Cada 
día, los maestros y profesores certifican que 
las fortalezas personales, los hábitos opera-
tivos positivos, las motivaciones intrínsecas 
y la autorregulación de los estudiantes se ve 
reflejada positivamente en sus calificacio-
nes. Y lo contrario: la abulia, la desatención, 
la impulsividad son la antesala del fracaso 
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escolar. En el plano más técnico se sabe que 
estas habilidades de carácter, desplegadas 
en diferentes planos de la personalidad, 
cuando convergen son, en parte, condicio-
nes que posibilitan el mejor aprendizaje:

A lo largo de este artículo, usamos el 
término habilidades de carácter para des-
cribir los atributos personales que se con-
sidera que no son medibles por pruebas 
de CI (cociente intelectual) o pruebas de 
rendimiento. Estos atributos tienen mu-
chos nombres en la literatura, incluyendo 
habilidades blandas (soft-skills), rasgos de 
personalidad, habilidades no-cognitivas, 
destrezas no cognitivas, carácter y habili-
dades socioemocionales. Estos diferentes 
nombres connotan diferentes propiedades 
(Heckman y Kautz, 2013, p. 3)1.

2.  Autorregulación y funciones 
ejecutivas

Regresamos a la relación existente en-
tre hábito, aprendizaje y neuroplasticidad. 
Las ciencias del neurodesarrollo lo subra-
yan con insistencia: la autorregulación es 
una parte vital del aprendizaje y, a la vez, 
con el paso de los años, es parte de una 
vida equilibrada y estable emocionalmente 
(Shonkoff, Boyce y McEwen, 2009). Esta 
autorregulación, también denominada 
control inhibitorio, es una capacidad fun-
damental para manejarse en casi todos los 
planos de la vida. Y es a la vez uno de los 
ejes de las funciones ejecutivas base de las 
habilidades de carácter (FE desde ahora) 
(Diamond, 2013; Diamond y Lee, 2011).

Unas FE que dependen en su funciona-
miento del córtex prefrontal y cuyo primer 
y sensible desarrollo tiene lugar en los tres 

primeros años de vida (McEwen, 2016). 
Unas FE (memoria de trabajo, control in-
hibitorio y pensamiento-comportamiento 
flexible) (Diamond, 2013) que se podrían 
definir como un conjunto de competencias 
cognitivo-conductuales de orden superior 
que razonan y analizan los distintos conte-
nidos escolares (y casi todas las realidades 
vitales) con el objetivo de tomar decisiones 
prácticas. Con frecuencia, estas decisiones 
se convierten, consecuentemente, en unas 
tareas que deben ser desplegadas en pla-
nes a corto, medio y largo plazo. Las FE 
siguen actuando también ahí: en la plani-
ficación y la consecución de los objetivos, 
tanto en la escuela como en la familia o en 
la vida (Diamond, 2014). Para la medición 
general del carácter y los hábitos para el 
aprendizaje proponemos una herramienta 
que evalúa globalmente la personalidad 
en estas edades escolares: es el BFQ-N 
(apartado 6). Se verá más adelante. Sin 
embargo, existe un cuestionario que mide 
más concretamente las FE con mucha pre-
cisión. Nos proponemos una investigación 
que evalúe las habilidades de carácter y 
que, en esa dirección, busque la triangu-
lación desde diferentes perspectivas y, en 
consecuencia, trabaje desde convergentes 
instrumentos. Por tanto, para la medi-
ción particular de las FE proponemos el 
BRIEF 2 (Gioia, Isquith, Guy, y Kenwor-
thy, 2000).

El BRIEF (del inglés, behavior rating 
inventory of executive function) es una es-
cala compuesta por dos cuestionarios, uno 
para padres y otro para docentes, diseña-
dos para evaluar las FE en el hogar y en la 
escuela, respectivamente (Soprano, 2003, 
p. 45) (ver Tabla 1).
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El BRIEF 2, en su validación española, tam-
bién ofrece la perspectiva escolar unida a la 
familiar entre los 5 y los 18. Y es que debemos 
recordar que en el presente trabajo, como he-

mos señalado en las primeras líneas, busca-
mos la evaluación de las FE en el final de la 
educación infantil y, sobre todo, en la educa-
ción primaria (Maldonado-Belmonte, 2016).

3.  Habilidades cognitivas, habi-
lidades no-cognitivas y su medi-
ción

Repasada la literatura sobre las habili-
dades de carácter, adentrémonos en su me-
dición. De todos es sabido que el aprendi-
zaje escolar no solo se ciñe a un currículum 
prefijado; no solo consiste en la incorpora-
ción analítica y cognitiva de los contenidos 
de competencias, materias, y objetivos por 

parte de los estudiantes. La función de la 
escuela no solo se reduce a la obtención de 
unas calificaciones frías que consigue cada 
estudiante y que se concretan en la evalua-
ción de sus maestros donde se certifica el 
aprendizaje de los contenidos curriculares. 
Este aprendizaje y esta inteligencia, enten-
dida en sentido clásico, se miden por los in-
numerables test existentes que consignan 
lo que conocemos como el Cociente Inte-

Tabla 1. Áreas de las funciones ejecutivas exploradas por la escala BRIEF.

Inhibición Habilidad para resistir a los impulsos y detener una conducta en el mo-
mento apropiado.

Cambio  
(shift)

Habilidad para hacer transiciones y tolerar cambios, flexibilidad para resolver 
problemas y pasar el foco atencional de un tema a otro cuando se requiera.

Control  
emocional Refleja la influencia de las FE en la expresión y regulación de las emociones.

Iniciativa
Habilidad para iniciar una tarea o actividad sin ser incitado a ello. Incluye 
aspectos tales como la habilidad de generar ideas, respuestas o estrategias 
de resolución de problemas de modo independiente.

Memoria  
de trabajo

Capacidad para mantener información en la mente con el objeto de completar 
una tarea, registrar y almacenar información o generar objetivos. La memoria 
de trabajo sería esencial para llevar a cabo actividades múltiples o simultáneas, 
como puede ser el caso de cálculos aritméticos, o seguir instrucciones complejas.

Organización  
y  

planificación

Son componentes importantes para la resolución de problemas. Organiza-
ción implica la habilidad para ordenar la información e identificar las ideas 
principales o los conceptos clave en tareas de aprendizaje o cuando se trata 
de comunicar información, ya sea por vía oral o escrita. Planificación invo-
lucra plantearse un objetivo y determinar la mejor vía para alcanzarlo, con 
frecuencia a través de una serie de pasos adecuadamente secuenciados.

Orden

Otro aspecto de la organización es la habilidad para ordenar las cosas del 
entorno, e incluye mantener el orden en los elementos de trabajo, jugue-
tes, armarios, escritorios u otros lugares donde se guardan cosas, además 
de tener la certeza de que los materiales que se necesitarán para realizar 
una tarea estén efectivamente disponibles.

Control  
(monitoring)

Comprende dos aspectos:
a.	�El primero se refiere al hábito de controlar el propio rendimiento durante la 

realización de una tarea o inmediatamente tras finalizar la misma, con el objeto 
de cerciorarse de que la meta propuesta se haya alcanzado apropiadamente.

b.	�El segundo, que los autores llaman autocontrol (self-monitoring), refleja la 
conciencia del niño acerca de los efectos que su conducta provoca en los demás.

Fuente: Elaboración propia a partir de Soprano, 2003, p. 45.
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lectual (CI). Pero no solo existe esta inteli-
gencia cognitiva estrictamente académica. 
Existen además unas habilidades no-cog-
nitivas —la personalidad, el carácter— 
que fundamentan y apuntalan la misma 
inteligencia académica, conformando una 
nueva inteligencia más global. Hablar de 
habilidades no-cognitivas como base de la 
inteligencia académica parece una contra-
dicción. Los rasgos de la personalidad y del 
carácter que intervienen en las habilidades 
no-cognitivas también son cognición, aun-
que lo hacen en su vertiente más volitiva y 
comportamental. Sin embargo, este nom-
bre capta todo aquello que no entra dentro 
de lo que se denomina estrictamente habi-
lidades cognitivas: «hablar de habilidades 
no-cognitivas puede inducir a error, pues 
parece un nombre equivocado. Cada proce-
so psicológico es cognitivo en el sentido en 
que supone algún tipo de procesamiento de 
información» (West et al., 2016, p. 149)2.

En el mundo anglosajón, a estas ha-
bilidades las llaman también habilidades 
dúctiles (soft-skills) dada su maleabilidad. 
Estamos ante unas habilidades que son, 
consecuentemente, moldeables, no fijas. 
Unas capacidades educables que se pueden 
cultivar y medir a través de distintos ins-
trumentos. Estamos pues ante dos tipos de 
habilidades —también podríamos llamar-
las inteligencias—, que están en la base 
del aprendizaje. Las primeras son más 
cognitivas, analíticas y comprensivas (CI, 
IQ), dicho sucintamente. Mientras que las 
segundas se mueven más allá de lo que 
siempre se ha entendido por las parcelas 
cognitivas y promueven buenos resultados 
en el aprendizaje a través de la mejora de 
hábitos. Hábitos y actitudes, como la per-

severancia, la concentración, la focaliza-
ción en el estudio, sumado a unas creen-
cias positivas en la propia capacidad, que 
tienen un gran recorrido motivacional. Y 
no estamos ante una nueva inteligencia 
no-solo-cognitiva, solo teorizada, sino que 
estamos ante un nuevo modo de entender 
la inteligencia que es observable y que se 
mide en términos de rasgos de la persona-
lidad y del carácter.

Estos rasgos son cuantificables des-
de hace tiempo a partir de los 17 años y 
uno de los instrumentos más destacables 
—entre otros— es el cuestionario de la 
personalidad Big Five (BFQ) (John y Sri-
vastava, 1999). En cualquier caso, nuestro 
interés es el aprendizaje y el estudio de la 
inteligencia de carácter y socio-emocional 
al final de la escolarización infantil y, sobre 
todo, en Primaria (5-12 años). Para este 
fin, contamos con una versión del Big Five 
(BFQ) en español para estudiantes de 8 a 
17 años. Se trata del BFQ-N: un cuestio-
nario que presenta los requisitos psicomé-
tricos establecidos cuando los informantes 
son los propios niños (Carrasco-Ortiz, Hol-
gado-Tello y Del Barrio-Gandara, 2005). 
En el sexto apartado profundizaremos en 
los factores y las facetas que mide el BFQ.

4.  Entorno socio-familiar, rendi-
miento escolar y brecha educativa

Estos procesos escolares de enseñan-
za-aprendizaje a menudo se construyen 
sobre unas habilidades y rasgos de la 
personalidad que preceden a la escuela y 
continúan paralelamente durante la es-
colarización. Su raíz está en la herencia 
y continúa en el ambiente familiar y so-
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cial (Bronfenbrenner, 2009). Un ambiente 
en el que destaca el papel de los padres y 
cuidadores más cercanos (Moullin, Wal-
dfogel y Washbrook, 2014). Si los entor-
nos familiares son precarios, estresantes 
y caóticos estas habilidades de carácter 
pueden quedar mermadas (Perry, 2009), 
por ejemplo, en el plano de la impulsivi-
dad y de las dificultades en la atención. 
Y a la inversa: los hogares mejor organi-
zados, afectivos y más previsibles son los 
que facilitan el aprendizaje de los futuros 
estudiantes desde los primeros meses de 
vida. Estas familias, gracias a su orden, su 
predictibilidad, su coherencia y sus hábi-
tos saludables facilitan la adquisición de 
rutinas y habilidades con alto rendimiento 
académico (Hanscombe, Haworth, Davis, 
Jaffee y Plomin, 2011). Sin embargo, estos 
estudios no nos deben hacer pensar que 
los altos ingresos son la variable primaria 
que facilita la emergencia de habilidades 
de carácter. Puede suceder que la calidad 
de las interacciones, el orden, la coheren-
cia en el hogar esté presente en las dis-
posiciones de unas familias de un estatus 
económico no necesariamente alto, sino 
medio o medio-bajo (Tough, 2014 y 2016). 
Y paralelamente, podría haber hogares de 
altos ingresos y a la vez tan caóticos que 
el aprendizaje se hace difícil, entre otras 
razones, porque el cultivo de las funcio-
nes ejecutivas ha quedado deteriorado 
(Vernon-Feagans, et al., 2016). El clima y 
aprendizaje familiar en los años preescola-
res y escolares, está marcado por variadas 
perspectivas psicológicas y marcos con-
ceptuales. Veremos los que consideramos 
más relevantes. Un ejemplo claro de esta 
raíz socio-familiar que puede condicionar 
el aprendizaje es el vínculo del apego que 

está situado en el núcleo de la parentali-
dad (en las interacciones progenitor-in-
fante) y se configura en los dos primeros 
años de vida. En cualquier caso, su sutil 
y profunda realidad continúa estando 
presente a lo largo del ciclo vital de cada 
persona. Galán-Rodríguez nos ofrece una 
definición muy incisiva de apego:

Bowlby propuso una concepción re-
lacional del ser humano (el niño viene al 
mundo preparado para establecer un estre-
cho lazo de unión con una figura de cuida-
do) sostenida por un marco conceptual de 
gran interés. Las aportaciones de Ainswor-
th permitieron la expansión (conceptual y 
académica) de la Teoría del Apego, conso-
lidando así lo que parecía una fructífera y 
prometedora línea de trabajo (Galán-Ro-
dríguez, 2010, p. 581).

Este vínculo con la madre, o la figura 
de apego, puede llegar a ser decisiva y va a 
fijar la personalidad segura o insegura del 
futuro estudiante (Bowlby, 1969; Ainswor-
th y Marvin, 1995). Una seguridad y una 
confianza que el niño adquirirá en sí mis-
mo y en el mundo y que va a ser muy valio-
sa cuando se inicia la escolarización.

Otro marco conceptual es el estilo lin-
güístico y atributivo que genera el entor-
no familiar y social que rodea al infante y 
que puede ser propositivo o, a la inversa, 
desalentador. Estamos hablando de los 
códigos lingüísticos (elaborados o restrin-
gidos) que el niño aprende en casa (Bern
stein, 1989) y en sus entornos más cerca-
nos. Unos códigos que luego se despliegan 
—positiva o negativamente— de un modo 
imperceptible pero constante en la propia 
escuela.
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Ahí nace la brecha educativa. La caren-
cia de estos factores (National Academies 
of Sciences, Engineering, and Medicine, 
2016, p. 81) puede ser determinante:

•	 Vida saludable (nutrición, higiene, sueño).
•	 Apego seguro.
•	 Orden, coherencia en el hogar, predic-

tibilidad.
•	 Límites y disciplina cálida.
•	 Riqueza en el intercambio del lenguaje.
•	 Sosiego y disponibilidad familiar en las 

interacciones con adultos.
•	 Sensibilidad educativa, cultural, lectora.

Solo un par de ejemplos para ilustrar 
las afirmaciones anteriores: frecuentar 
con los hijos, desde muy temprano, las bi-
bliotecas municipales, el juego compartido 
en el hogar (no digital) (Shaheen, 2014), 
las excursiones donde la naturaleza es pro-
tagonista y creer y apoyar a la escuela des-
de el hogar (Tough, 2016) está al alcance 
de cualquier bolsillo.

Consecuentemente, luchar contra la 
brecha educativa pasa por (Center on the 
Developing Child at Harvard University, 
2017) (ver Gráfico 1):

a) �Formar bien a las familias en asuntos 
como las interacciones padres-hijos. 

b) �El reforzamiento de las habilidades cen-
trales para la vida (entre las cuales es-
tán las FE).

c) �La reducción del estrés en las vidas de 
los niños y las familias.

La escuela tiene un papel fundamen-
tal pero el fracaso escolar empieza im-
perceptiblemente en casa en los primeros 

meses de vida. Recordemos una vez más 
que hay familias interesadas en temas 
educativos con bajos ingresos, y familias 
con altos ingresos con muy poca sensibili-
dad en estos planos. Más que altos ingre-
sos lo que precisa un hogar es estabilidad 
económica. Y, para algunos estudiosos, 
más sobriedad que opulencia en el consu-
mo diario. La brecha socio-educativa está 
más centrada en un clima familiar pro-
positivo que en los ingresos y los recur-
sos, como se certifica en el Gráfico 1. En 
cualquier caso, si los recursos materiales 
caen por debajo de un cierto umbral de 
pobreza, no hay clima familiar que supe-
re esta adversidad. Las carencias mate-
riales severas son entonces un estresor 
muy influyente.

Bourdieu (1986), sociólogo de la educa-
ción, ha estudiado estos condicionamientos 
estructurales y estructurantes con deteni-
miento desde su concepto de habitus. Y las 
habilidades no-cognitivas se inscriben en 
este gran magma que es el habitus fijado 
en el origen social. Es un concepto mucho 
más complejo que el que entendemos por 
hábito. Son percepciones, sensibilidades, 
inclinaciones estéticas y cultas. El ocio 
(Palmero-Cámara et al., 2015; De Bofarull, 
2005) de las clases privilegiadas también 
incide en el habitus. El habitus radica en 
una cultura que se traduce en acciones, 
elecciones y disposiciones ilustradas. Uno 
de los estudios de Bourdieu se titula así: 
La distinction. Critique sociale du juge-
ment (1979). Sintetizando un poco se po-
dría decir que hay un habitus socio-fami-
liar idóneo para integrar los conocimientos 
escolares que está presente normalmente 
en familias de alta cultura e ingresos. 
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En el otro extremo se da un habitus limi-
tado, inclinado a cierta vulgaridad, que se 
halla en familias de poca cultura e ingresos 
que por su llaneza y carencias no va a facili-
tar la integración de los conocimientos esco-
lares por parte de sus hijos. El idioma de los 
contenidos y las materias de la escuela les 
resulta a menudo incomprensible y lejano 
para estas últimas familias. Los niños que 
proceden de un refinado habitus entienden 
perfectamente el idioma de la escuela.

A veces, la escuela infantil y primaria 
trabaja la mejora de estas condiciones sub-
yacentes —habitus lingüístico y cultural 
restringido, apego— en el despliegue de los 
procesos de enseñanza-aprendizaje, aunque 
a menudo le resulta muy difícil revertirlos si 
están arraigados. Suele suceder, insistimos, 
que los estudiantes a menudo carecen de 

estas habilidades básicas y la escuela obli-
gatoria las da por supuestas (Kautz, Hec-
kman, Diris, Ter Weel y Borghans, 2014). 
Ahí radican algunas variables del fracaso y 
el abandono escolar: en las actitudes inte-
riores, en las creencias, en las percepciones, 
en la implicación de las familias con los ni-
ños más pequeños. Los influyentes infor-
mes PISA, a partir de 2012, han empezado 
a plantearse la existencia de estas habilida-
des como parte de su tarea de evaluación 
de los estudiantes de 15 años en los países 
de la OCDE: Students' Engagement, Drive 
and Self-Beliefs (OCDE, 2013). Y quizá es 
el primer paso para que diferentes países 
tengan en cuenta al estudiante no como un 
ser abstracto que aprende, sino como una 
persona compleja, diversa, con muy distin-
tas necesidades y procedencias en diversos 
planos: cognitivo, psicológico, social y ma-

Gráfico 1. Tres principios para la mejora de los resultados en niños y familias. 
Política y práctica.

Fuente: Center on the Developing Child at Harvard University, 2017.
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terial. Unas necesidades materiales que, 
a menudo, se unen a ciertas adversidades 
agudas y estresantes (paro, trabajo preca-
rio, enfermedad, monoparentalidad, etc.) 
que se han multiplicado en los últimos años 
dada la inestabilidad —política, económica, 
laboral, familiar— que se está viviendo en 
Occidente desde las crisis de 2008.

5.  Aprendizaje socioemocional y 
autorregulación

En esta dirección, la escuela, desde hace 
unos años, está abogando por la educación 
en valores capaces de superar los déficits 
en los planos social, cultural, educativo 
y emocional que el estudiante concreto 
trae de su ambiente socio-familiar y que 
pueden suponer rémoras en el desarrollo 
académico. En los últimos años esta educa-
ción en valores se ha desarrollado a partir 
de un marco sólido de procedencia anglo-
sajona: estamos hablando del aprendizaje 
socioemocional (SEL: social and emotional 
learning). El aprendizaje socioemocional 
(Durlak, Dymnicki, Taylor, Weissberg y 
Schellinger, 2011; Álvarez-Hevia, 2018) es 
otro término paraguas que engloba unas 
habilidades que están más allá, de nuevo, 
de la inteligencia clásica y que contribuyen 
a poner las bases del aprendizaje desde dis-
tintos rasgos de la personalidad.

El aprendizaje socio-emocional es un 
buen avance escolar en la educación moral, 
contribuye a mejorar el clima de la clase y 
la escuela, y también pueden medirse sus 
resultados desde el más arriba menciona-
do cuestionario Big Five (John y Srivata-
va, 1999). El aprendizaje socioemocional se 
organiza en cinco competencias centrales:

1) �Autoevaluación (self-awareness).
2) �Autogestión (self-management).
3) �Conciencia social (social awareness).
4) �Habilidades relacionales (relationship 

skills).
5) �Toma de decisiones responsable (res-

ponsible decision-making).

Los resultados están siendo muy 
efectivos en los Estados Unidos y cuen-
tan con unos retornos considerables 
(1:11 por dólar invertido) en la rela-
ción costes-beneficios cuando se aplican 
estos programas en el ámbito escolar 
(Elias et al., 2015). Sin embargo, es muy 
importante dejar constancia de que este 
marco conceptual, en su aplicación, exi-
ge un encaje sistémico donde juegan un 
papel interdependiente: a) el hogar y la 
comunidad; b) la escuela; y c) el aula. 
Solo en la convergencia de estos agen-
tes educativos es posible el desarrollo 
del carácter, de los hábitos, de la auto-
rregulación. Dicho en otras palabras: 
solo desde estas competencias crece un 
aprendizaje socio-emocional sosegado, 
oportuno y organizado (ver Tabla 2 y 
Gráfico 2). Permitamos que se definan 
ellos mismos y certificaremos los puntos 
en común con los objetivos del presente 
estudio:

El aprendizaje socioemocional (SEL) es el 
proceso mediante el cual niños y adultos 
adquieren y aplican acertadamente el co-
nocimiento, las actitudes y las habilidades 
necesarias para comprender y manejar las 
emociones, establecer y alcanzar metas 
positivas, sentir y mostrar empatía por los 
demás, establecer y mantener relaciones 
positivas y tomar decisiones responsables 
(CASEL, 2017, p. 3).
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Esta inteligencia emocional va a ser 
la base también de las más reflexivas 

y éticas decisiones en la escuela y en 
la vida.

Tabla 2. Marco conceptual para un aprendizaje social y emocional sistémico.

Hogares y comunidad  
asociados con la escuela

+
Escuelas con prácticas SEL  
en todos los ámbitos

+
Aulas en las que SEL  
se aplica curricularmente

Autoevaluación

Identificar las emociones.
Autopercepción precisa.
Reconocimientos de las fortalezas.
Confianza en uno mismo.
Conciencia de las propias capacida-
des.

Autogestión

Control del impulso.
Gestión del estrés.
Autodisciplina.
Automotivación.
Establecimiento de metas.
Habilidades organizativas.

Responsable  
toma de decisiones

Identificación de los problemas.
Análisis de las situaciones.
Resolución de problemas.
Evaluación.
Reflexión.
Responsabilidad ética.

Habilidades  
relacionales

Comunicación.
Compromiso social.
Establecimiento de relaciones.
Trabajo en equipo.

Conciencia social

Toma de perspectiva.
Empatía.
Reconocimiento de la diversidad.
Respeto por los otros.

Fuente: Elaboración propia a partir de Casel, 2017, p. 3.
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6. Las cinco grandes dimensiones 
de la personalidad

La inteligencia no-cognitiva y su pa-
riente cercana la inteligencia emocional, 
fundadas en las habilidades de carácter, 
en el cultivo de los hábitos cognitivo-com-
portamentales, consisten, por consiguien-
te, en un amplio espectro de competen-
cias, habilidades y fortalezas que deben 
converger para dirigir la cognición-de-
liberación-decisión-acción. En nuestro 
caso, nos centramos en el mundo escolar 
y familiar (aunque tiene otras aplicacio-
nes: profesional, laboral, comunitaria, 
etc.). Estas competencias, estos hábitos, 
deben integrarse para alcanzar resulta-
dos, pues no funcionan unas sí y las otras 
no. Se avanza en habilidades de carácter 
si se adelanta en la mayoría de cada una 
de ellas. El cuestionario Big Five mide 
estas fortalezas y detecta sus déficits en 
cinco factores de la personalidad, lo ve-
mos desde distintas perspectivas y desde 

sus respectivas facetas (Tabla 3). Heck-
man y Kautz (2012) proponen un dibujo 
aproximado de lo que son las habilidades 
no-cognitivas y sus efectos. Estos inves-
tigadores han demostrado que los estu-
diantes, trabajadores, etc., que cuentan 
con estas habilidades presentan escolar y 
laboralmente un alto grado de desempeño 
no solo técnico-académico, sino también 
en el plano de un buen y resolutivo carác-
ter capaz de gestionar retos y dificultades 
tanto materiales como relacionales, a par-
tir de una razonable estabilidad emocio-
nal. Esta tabla ofrece una visión panorá-
mica y global de los principales rasgos de 
la personalidad que están en tan estrecha 
relación con las habilidades de carácter, 
con las habilidades no-cognitivas. Pre-
sentamos un cuadro que nos ofrece una 
definición sintética (y limitada) de estos 
campos y a la vez nos ayuda a comprender 
su estudio, implementación y evaluación: 
Tabla 3.

Gráfico 2. Aprendizaje social y emocional 
sistémico.

Fuente: Casel, 2017, p. 3.

sistémico.
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Tabla 3. Las dimensiones de los Cinco Grandes (Big Five) y sus facetas.

Los cinco gran-
des: factores 

de la persona-
lidad

La descripción 
del Diccio-
nario de la 
Asociación 

Americana de 
Psicología3

Facetas (y su 
correlativo 

rasgo-adjetivo)

Rasgos  
relacionados

Rasgos análo-
gos del tem-
peramento 

infantil

Apertura a la 
experiencia

«La tendencia a 
estar abierto a 
nuevas experien-
cias estéticas, 
culturales o 
intelectuales».

Imaginación (in-
tuitivo en el sen-
tido de creativo); 
estética (artísti-
co); sensibilidad 
(perceptivo); 
iniciativa (am-
plios intereses); 
ideas (curioso); 
y valores (poco 
convencional).

Sensibilidad 
sensorial; placer 
en actividades de 
baja intensidad; 
curiosidad.

Responsabili-
dad/tesón

«La tendencia a 
estar organizado, 
a ser responsa-
ble y trabajador 
constante».

Competencia 
(eficiente); orden 
(organizado, pla-
nificado); sentido 
del deber (me-
ticuloso, cum-
plidor); lucha 
por los objetivos 
(ambicioso en po-
sitivo); auto-dis-
ciplina (diligente 
en el sentido de 
no perezoso); 
y deliberación 
(prudente, re-
flexivo).

Determinación; 
perseverancia; 
retraso de la 
gratificación; 
control del im-
pulso; coraje en 
la tarea; persis-
tencia; y ética 
del trabajo.

Atención (falta 
de); distractibili-
dad; control del 
esfuerzo; control 
del impulso/
retraso de la 
gratificación; 
persistencia; y 
actividad.

Extroversión

«Una orientación 
de los propios 
intereses y 
energías hacia el 
mundo exterior 
de las personas 
y las cosas (una 
orientación 
caracterizada 
por las emocio-
nes positivas y 
la sociabilidad) 
en lugar de una 
orientación 
interior hacia 
el mundo de 
la experiencia 
subjetiva».

Cordialidad 
(amistoso); socia-
bilidad (socia-
ble); asertividad 
(seguro de sí 
mismo); activi-
dad (dinámico, 
emprendedor); 
audacia (apasio-
nado); y emo-
ciones positivas 
(entusiasta).

Vigorosidad; 
dominancia 
social; vitalidad 
social; búsqueda 
de sensaciones; 
timidez; activi-
dad; emociona-
lidad positiva; 
y sociabilidad/
pertenencia al 
grupo.
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7.  Conclusión: aprender a pensar 
un futuro más complejo

Recapitulemos: en el mundo de la 
educación parece evidente, desde hace 
años, que no se trata únicamente de 
contar con la inteligencia cognitiva 
(medida por el Cociente Intelectual, IQ 
en otros idiomas), sino que es vital tam-
bién destacar con énfasis la inteligencia 
no-cognitiva que debe estar en su base: 
las habilidades de carácter. Unas habi-
lidades de carácter que estarán luego 
presentes a lo largo de la vida: en se-
cundaria, en los estudios superiores, en 
la vida profesional, en la vida social y 
también como base de una vida familiar 
estable.

En las investigaciones anglosajonas 
se destaca que las habilidades de carácter 
son base del capital humano (aquellas ha-
bilidades y capacidades que crean valor en 
el mundo profesional y se traduce en me-
joras individuales, para el empleador, la 
empresa, la productividad de un país, etc.) 
(Heckman, 2011). Pero el carácter, el buen 
carácter, también está en la base de la vida 
cívica entendida como el resultado de diver-
sos aspectos en concordancia: la consisten-
cia de la vida familiar (que siempre tiene 
rendimientos sociales); la participación ciu-
dadana; las virtudes cívicas; la ausencia de 
comisión de delitos; y la superación de pato-
logías psico-sociales por parte de sus miem-
bros (Nucci, Krettenauer y Narváez, 2014).

Disponibilidad 
(afabilidad)

«Una tendencia 
a actuar de un 
modo cooperati-
vo y desintere-
sado».

Confianza 
(comprensivo); 
franqueza (des-
complicación); 
altruismo (afec-
tuoso, genero-
so); obediencia 
(no testarudo); 
modestia (no 
fanfarrón); y 
disponibilidad 
(solidario).

Empatía; pers-
pectiva amplia; 
cooperación; y 
competitividad.

Irritabilidad; 
agresividad; y 
obstinación.

Estabilidad/ 
inestabilidad 

emocional

La estabilidad 
emocional se 
refleja en unas 
«reacciones emo-
cionales predeci-
bles y coherentes 
en ausencia de 
rápidos cambios 
de humor». El 
neuroticismo «es 
un crónico nivel 
de inestabilidad 
emocional y una 
proclividad a la 
ansiedad psicoló-
gica».

Ansiedad (angus-
tiado); hostilidad 
(irritable); de-
presión (desani-
mado), insegu-
ridad (tímido); 
impulsividad 
(temperamen-
tal); y Vulnerable 
al estrés (frágil).

Locus de control; 
autoevaluación 
cabal; autoesti-
ma; autoefica-
cia; optimismo; 
psicopatologías y 
trastornos Eje I 
(DSM).

Temor/inhibición 
conductual (re-
traimiento); ti-
midez; irritabili-
dad; frustración; 
incapacidad para 
auto-calmarse; 
Tristeza.

Fuente: Elaboración propia a partir de Heckman y Kautz, 2012; John y Srivastava, 1999.
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Iniciamos un siglo que comienza con de-
safiantes retos y una creciente complejidad 
en diferentes ámbitos: una nueva época —
la de la cuarta Revolución Industrial— que 
exige una nueva formación para un nuevo 
tipo de ciudadano en un mundo cambian-
te. El presente siglo exige personalidades 
adaptativas equipadas de unas habilidades 
capaces de gestionar la complejidad. En 
este sentido, muchos expertos hablan de 
las habilidades del siglo xxi —21st Century 
skills (National Research Council, 2012)— 
con la voluntad de enfatizar planos de la 
inteligencia operativa tan centrales como 
las habilidades de pensamiento crítico, la 
toma de decisiones y la resolución de pro-
blemas en la línea de las funciones ejecu-
tivas. Son unas habilidades que ponen de 
relieve el enfoque competencial y que son 
demandadas por organismos internacio-
nales como la OCDE (Ananiadou y Claro, 
2009). Ya no se trata solo de cultivar habi-
lidades estratégicas sino también de equi-
par a los nuevos ciudadanos con actitudes 
interiores resolutivas, mentalidades ágiles 
y flexibles visiones del mundo.

Imbricadas, pues, con las habilidades 
de carácter están las actitudes, las creen-
cias: aquello que en el mundo anglosajón 
se denomina mindset. Estamos en el plano 
de las convicciones interiores, los estilos 
atributivos y el tono psicológico, que: o 
bien pueden alentar el trabajo y la moti-
vación intrínseca; o bien pueden desani-
mar y paralizar. En esta esfera se mueve 
la teoría de la autodeterminación de Deci y 
Ryan (2000) que tan bien ha estudiado la 
motivación intrínseca. Es también el pla-
no de la auto-eficacia (self-efficacy) inves-
tigada por Bandura (1997). Los menores, 

los estudiantes y los futuros ciudadanos 
deben incorporar unas visiones de sí mis-
mos y del mundo que les permita ganar en 
competencia, autonomía y capacidad de 
relación sin dejarse intoxicar por un en-
torno a veces alienante y destructivo.

Algunos contenidos de los medios di-
gitales pueden actuar negativamente y 
además ejercer un papel distractor y an-
siógeno (Hoge, Bickham y Cantor, 2017) a 
través de distintos dispositivos, donde des-
taca el excesivo uso del móvil y de las redes 
sociales. Las distracciones, la carencia de 
atención, la desconcentración en el aula 
y en el estudio son dificultades que hoy 
afronta la educación cada vez de un modo 
más agudo (Scherer y Hatlevik, 2017).

Sin embargo, las perspectivas de cam-
bio son alentadoras. Estamos en un cam-
po educable. Un buen ejemplo son los es-
tudios sobre la perseverancia apasionada, 
grit, realizados por Duckworth (2013). 
Es un tema amplio con diferentes ramifi-
caciones que aquí no podemos consignar. 
También se podría incluir el campo de la 
necesidad de silencio, de la capacidad de 
auto-calmarse, de la habilidad de entrar en 
el interior de uno mismo para concentrar-
se, alcanzar la atención plena y canalizar 
el estrés. Nuestros estudiantes, desde bien 
pequeños, pueden estar muy estresados y 
hay que alcanzar el descanso estabilizador 
que favorece el aprendizaje como ha estu-
diado Kabat-Zinn (2003) en la amplia esfe-
ra del mindfulness. El carácter, la actitud, 
la resiliencia, la paz interior son las condi-
ciones que posibilitan el mejor rendimien-
to escolar. En estas últimas líneas estamos 
hablando de la estabilidad psíquica como 



Ignasi de BOFARULL

62

re
vi

st
a 

es
p
añ

ol
a 

d
e 

p
ed

ag
og

ía
añ

o 
7
7
, 

n
º 

2
7
2
, 

en
er

o-
ab

ri
l 
2
0
1
9
, 

4
7
-6

5

una de las bases del aprendizaje, que se 
concreta en la superación de la ansiedad, 
el miedo, la tristeza, el bajo auto-concepto 
o el cambio continuado de tono emocional. 
Parte de este campo puede ser medido, 
de nuevo, por el Big Five Questionnaire 
(BFQ) en su factor de personalidad esta-
bilidad/inestabilidad emocional (neuroti-
cism/emotional stability).

El objetivo central de este trabajo es po-
ner en la agenda educativa la importancia 
de esta inteligencia del carácter. Es preciso 
invitar a la discusión sobre estos temas a 
los agentes educativos. Pensamos que esta 
inteligencia del carácter está un poco ol-
vidada: no es solo una formación moral 
sino también intelectual. Y el primer paso 
para promover las habilidades de carácter 
es certificar que realmente influyen en el 
éxito escolar y el bienestar emocional. El 
cuerpo de investigación sobre este tema es 
escaso pero prometedor (Khine y Areepat-
tamannil, 2016; Roberts et al., 2015). Con-
cluyamos: existen diversos instrumentos 
de medición de este campo —Big Three, 
MPQ, Big Nine—, pero en estas líneas he-
mos propuesto uno de los más completos 
y testados: el Big Five Questionnaire en 
su versión para el ámbito escolar y para 
el mundo hispano, es decir, el BFQ-N más 
arriba citado. Y a su vez contamos con el 
instrumento BRIEF  2, también validado 
para el mundo hispano e infanto-juvenil. 
BRIEF 2 se dirige a evaluar las FE (fun-
ciones ejecutivas) que consideramos que 
están en el núcleo de las habilidades de ca-
rácter. Una triangulación que abre la puer-
ta a la voz de las familias pues el BRIEF 2 
cuenta con una versión para profesores y 
otra para padres.

Notas
1 �«Throughout this paper we use the term character 

skills to describe the personal attributes not thought 
to be measured by IQ tests or achievement tests. 
These attributes go by many names in the literature, 
including soft skills, personality traits, non-cogniti-
ve skills, non-cognitive abilities, character, and so-
cio-emotional skills. These different names conno-
te different properties» (versión original en inglés) 
(Heckman y Kautz, 2013, p. 3).

2 �«Non-cognitive is, of  course, a misnomer. Every 
psychological process is cognitive in the sense of  
relying on the processing of  information of  some 
kind» (versión original en inglés) (West et al., 2016, 
p. 149).

3 �Estas definiciones proceden del Diccionario de la Aso-
ciación Americana De Psicología (VandenBos, 2015).
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